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      ¡Gracias por visitar Cala MacKellar! El amor está en el aire y estamos encantados de tenerte de vuelta con nosotros. Mantente al día de todo lo que ocurre en el pueblo y suscríbete al boletín de Mary.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        Libro 9

      

      

      
        
        Su Deseo Curvilínea

      

      

      Trent

      Todo el mundo adoraba mi tranquilo pueblo natal. De adolescente, no lo entendía, pero yo no era como los demás. Era el Chico Dorado. El hijo del pueblo. Aquel del que todos querían algo.

      Las cosas habían cambiado desde que me fui. Nadie me conocía ya. Podía ir y venir a mi antojo. Me dejé llevar. Me permití creer que era uno de ellos. Que podía tener un romance pasajero con una chica del pueblo y todo iría bien.

      Fue más que bien. Fue ardiente como el pecado. Ella era...

      Una maldita mentirosa.

      Finley

      Nunca había forasteros en mi pequeño pueblo. Conocer a uno era como encontrar un unicornio. Y ¿ese hombre? Definitivamente era una rareza.

      Solo fue una noche. Una vez. Se suponía que no volvería a verle jamás. No era una chiquilla tonta que pensaba que un rollo de una noche iba a llevar al amor verdadero.

      Pero sí llevó a algo. Algo que me obligó a buscarle de nuevo.

      Y decirle que iba a ser padre.
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      A todos los que estáis haciendo lo mejor que podéis, sois increíbles. Puede que no siempre os sintáis así, pero lo sois. Seguid dándolo todo.
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      Giré la pajita en mi bebida e intenté fingir que todo era normal. ¿Por qué no iba a serlo? No es como si llevara más de un año sin tener relaciones y estuviera allí sentada esperando a que apareciera un desconocido para acostarme con él.

      Vale, de acuerdo, eso era exactamente lo que pasaba.

      Todo iría bien. No era de aquí, su nombre de usuario lo declaraba, y nunca volvería a verle. Por eso acepté quedar con él. Eso y porque estaba desesperada por terminar mi racha en solitario.

      Cada músculo de mi cuerpo estaba tenso y se tensaba más con cada segundo que pasaba. ¿Y si no aparecía? ¿Y si aparecía y no decía nada? ¿Y si aparecía y sí decía algo?

      Era un desastre.

      Solté un suspiro y di otro sorbo a mi bebida. Hacía diecisiete años que no era virgen, pero había algo en saltarse un año que me hacía sentir como si lo fuera de nuevo.

      —¿Eres Deben amar los libros? —preguntó una voz profunda y suave.

      Respiré temblorosa y levanté la mirada para encontrarme con la suya. Dios mío, el hombre era impresionante. Ojos y piel de color marrón oscuro, cabeza rapada y una camiseta blanca que se estiraba sobre todos esos músculos.

      Se me hizo la boca agua, literalmente, ante aquel hombre. Madre mía, nunca había visto a un hombre tan atractivo como él.

      Soltó una risita, un sonido que envió una corriente de placer por mi columna hasta entre mis muslos. —¿Eso es un sí?

      Negué con la cabeza, y él frunció el ceño.

      —¿No?

      —No. Sí. Es decir, sí, soy Deben amar los libros. ¿Tú eres No soy local?

      La comisura de su boca se elevó en una sonrisa, y asintió. —Lo soy. No vivo aquí.

      —Deberías pensarlo. Eres preciosa. Quiero decir, es precioso. Esto. La cala MacKellar. Tengo que dejar de hablar.

      Se rió de nuevo. —No pasa nada. Si tuviera que juzgar el pueblo únicamente por la belleza de la mujer con la que estoy hablando, también diría que es precioso.

      Mis mejillas se calentaron ante el cumplido, y mis muslos se estremecieron con el brillo de sus ojos. Sabía lo guapo que era, pero no me hacía sentir como si le debiera algo por ello, o como si me estuviera haciendo un favor. Sin duda podría irse con cualquiera de las mujeres, u hombres, de O'Kelley's si quisiera, pero estaba hablando conmigo. Finley Jameson, la empollona de los libros, casi sin blanca y distribuidora local de porno para mamás.

      Pero él no sabía nada de eso. Solo sabía que me gustaba leer y que estaba sentada en la barra de O'Kelley's con un vestido azul esperándole.

      —Eh, tío —dijo Hudson Grant, propietario de O'Kelley's y amigo mío, dirigiéndose a mi ligue impulsivo—. ¿Te pongo algo de beber?

      NoEsLocal asintió a Hudson. —Solo una cerveza.

      Hudson me miró y luego a mi cita. No dijo nada más, cosa que agradecí. No quería que el tío pudiera encontrarme después, aunque no me decepcionaría si lo hiciera. No estaba en el momento adecuado para una relación. Incluso con un hombre que parecía mi futuro marido.

      En mis sueños.

      —¿Es este tu sitio favorito? —me preguntó NoEsLocal.

      Asentí y giré mi pajita. Mi bebida estaba casi terminada, y no iba a pedir una segunda. Era mi regla cuando quedaba con desconocidos. No es que eso ocurriera con frecuencia. —Paso mucho tiempo aquí. Trabajo cerca.

      —Qué bien. Crecí en un pueblo pequeño, pero ahora vivo en la ciudad.

      —No creo que pudiera vivir en una ciudad. No a tiempo completo. Está bien para visitar, pero me gusta poder sentarme aquí y conocer al menos a algunas de las personas. Me da sensación de seguridad.

      —¿Eso significa que quieres quedarte aquí? —preguntó él.

      —¡No! —Tomé aire y calmé los latidos de mi corazón—. Quiero decir, no me opongo a ir a otro sitio, si quieres.

      Encontró mi mirada con la suya, oscura, y se acercó más. —Definitivamente.

      No pude evitar sonreír mientras él dejaba algo de dinero en la barra y se levantaba. Nuestras bebidas no estaban terminadas, pero era definitivamente hora de marcharnos.

      Salimos a la fresca noche por la parte trasera del bar. El sendero que serpenteaba de un extremo a otro de la Cala era ancho y estaba prácticamente vacío. Tan pronto como la puerta del O'Kelley's se cerró tras nosotros, me agarró la mano y me atrajo hacia él.

      El aroma del río se mezclaba con la fragancia picante de cualquier colonia que llevara. Sus ojos estaban abiertos y buscando, su palma plana contra el costado de mi cara. Estaba haciendo una pregunta, necesitando una respuesta. Le respeté muchísimo por ello y asentí.

      En nuestra siguiente respiración, sus labios estaban sobre los míos. Mi espalda golpeó la pared de ladrillo y su cuerpo chocó contra mi frente. Su barba era más suave de lo que esperaba, el cabello bien recortado acariciaba delicadamente mi piel. A diferencia de sus dientes cuando me mordisqueaba.

      Me abrí a él con un gruñido. Se rio contra mis labios y sonrió mientras agarraba mi trasero y se presionaba contra mí. Estaba duro, grueso y pesado contra mi vientre suave. Gemí inconscientemente, necesitándole. Había pasado demasiado tiempo desde que el sexo fue un juego de compañeros para mí, y estaba lista para cambiar eso.

      —¿Vives lejos? —preguntó contra mi cuello. Su lengua estaba cálida sobre mi piel que se enfriaba.

      Asentí, sin pensar en lo que estaba diciendo. —Tengo las llaves de la tienda aquí mismo. Podemos ir allí.

      Se apartó lo suficiente para encontrarse con mi mirada, luego asintió bruscamente y tomó mi mano. Me arrastró hacia mi tienda, buscando en la pared la puerta que nunca había necesitado hasta esta noche.

      Dudé, no físicamente, sino emocionalmente. Quizás no era buena idea acostarme con un completo desconocido, pero estaba harta de esperar a que mi vida comenzara. Había pasado tantos años construyendo mi negocio. Me convencí de que tendría tiempo para una relación, hijos y todas esas cosas que quería después de que el negocio estuviera seguro, pero ver a mi hermano y a mi mejor amiga enamorarse, casarse e intentar formar una familia me hizo darme cuenta de que tenía que vivir mi vida ahora si iba a disfrutarla realmente.

      Por eso exactamente desbloqueé la puerta de mi tienda con sus manos firmemente ahuecando mis pechos. Su erección palpitaba contra mí desde atrás. Estaba cansada de esperar. Era una noche con un hombre que nunca volvería a ver, pero iba a disfrutar cada maldito minuto.

      —Déjame verte —gruñó contra mi oreja.

      Alcancé la luz en la parte trasera. Los clientes no podían vernos entre todas las estanterías, y aunque vieran una luz encendida, no era probable que nadie llamara. El cartel en la puerta principal decía que mi tienda estaba cerrada, y la puerta trasera era sólida y solo la usaban los empleados.

      Me giró entre sus brazos y selló sus labios sobre los míos en el instante en que volví a estar frente a él. Levantó mi pierna, y la idea de marcarlo como mi territorio casi me hizo reír. Ni siquiera sabía su nombre. Era lo más lejos de ser mío que podía estar un hombre. Pero era exactamente lo que quería en ese momento. Lo que necesitaba.

      Sus dedos hicieron un trabajo rápido con mi falda, levantándola para exponer mis bragas de algodón. Si alguna vez hubo prueba de que todo esto no fue premeditado, era la presencia de mi ropa interior menos atractiva. Pasó su dedo por el borde de ellas, pidiendo silenciosamente permiso para hacer exactamente lo que ambos sabíamos que estábamos allí para hacer. Parece que mis bragas de abuela no le desanimaron.

      Moví mis caderas hacia él, esperando que captara la indirecta y se abriera camino dentro. Gemí cuando lo hizo, con la palma de su mano plana contra mi vientre no tan plano. Cuando sus dedos rozaron mi clítoris, gemí de nuevo y me arqueé contra su mano.

      Deslizó un grueso dedo dentro de mí y apartó sus labios para maldecir.

      —Joder, estás húmeda. Y tan estrecha.

      —Hace tiempo que no lo hago —admití.

      —Me aseguraré de que estés lista —dijo, con la voz áspera por el deseo.

      Antes de que pudiera responder, introdujo un segundo dedo en mí. Grité por el placer doloroso y abrí más mis muslos para acomodarle. Se sentía bien. Tan condenadamente bien. El sexo con un desconocido no debería ser tan bueno. Debería ser torpe y vacilante, pero él era... Era como si me conociera. Como si no tuviera que pensar en lo que me gustaría, simplemente lo sabía.

      Lo atraje de nuevo para besarlo, necesitando la conexión antes de soltar alguna tontería. No siempre se me conocía por mantener la boca cerrada, pero este hombre me hacía sentir aún menos en control de mis facultades de lo habitual.

      Mordisqueó mis labios y me provocó con su barba corta. El suave roce de esta en mi mejilla sensible hizo temblar mis muslos. Si esto no fuera solo una aventura de una noche, quizás podría descubrir lo bien que se sentiría esa barba en mis muslos. Quizás...

      No. No tenía sentido pensar en nada de eso. No tenía sentido pensar cuando presionó la palma de su mano contra mi clítoris y curvó sus dedos dentro de mí, haciéndome volar.

      Grité y me aferré a sus hombros. Mi cabeza cayó hacia atrás, rompiendo nuestro beso. El calor recorrió todo mi cuerpo. Nunca había llegado tan rápido en mi vida. Ni siquiera a solas. Pero este hombre, este desconocido, me llevó al límite sin siquiera quitarme las bragas.

      —Eres preciosa —susurró. Su voz era reverente, apenas audible en el silencioso edificio—. Otra vez.

      No era una petición. Oh, no. No viniendo de él. Era una orden que siguió con la presión de su pulgar en mi clítoris y un movimiento rápido exactamente como lo necesitaba. Mi interior palpitaba con el ritmo que él marcaba en el exterior. Me agarré a él, incapaz de hacer otra cosa que cabalgar la ola sobre la que me empujó y rezar para no estrellarme en la bajada.

      —Oh, Dios —gemí—. Qué bueno.

      Mi centro se cerró alrededor de sus dedos, reteniéndolos dentro. Bombeó con la mano, presionando todos los puntos correctos por dentro y por fuera. Era el mejor sexo de mi vida, y ni siquiera habíamos llegado a la parte del sexo en sí.

      Acarició la parte interna de mis muslos mientras mi cuerpo bajaba del éxtasis y liberaba el agarre sobre sus dedos. Tenía la mano enterrada bajo mi falda hasta la mitad del antebrazo, con los músculos ondulando mientras seguía acariciando mi piel como si tampoco pudiera tener suficiente.

      —Ahora sí que estoy lista —murmuré.

      Levanté la mirada hacia él; sus ojos casi negros de deseo. Un músculo se contrajo en su mandíbula. Su mirada se desvió hacia mis labios y luego regresó a la mía.

      —Necesito un minuto, o habré terminado antes de que realmente empecemos.

      Sonreí. No era frecuente que pudiera hacer perder el control a un hombre. Joder, hacía tiempo que no conseguía que un hombre hiciera nada. Pero hacer que un hombre como él, un hombre que no solo era guapo sino también seguro de sí mismo y generoso con sus manos, perdiera el control resultaba más que embriagador.

      —¿Hay algún sofá o algo por aquí? —preguntó.

      Asentí. —Allí. No nos verán. Está oculto por las estanterías.

      —Perfecto. —Se inclinó y me besó, sacando su mano de debajo de mi falda. Puso ambas manos en mis caderas y me guio hacia donde le había indicado. Cuando llegamos al pequeño rincón, se sentó en el sofá más grande y me atrajo encima de él.

      Su erección era gruesa y firme entre mis muslos. Me moría por frotarme contra ella, pero definitivamente era su turno.

      Se movió debajo de mí y sujetó firmemente mis caderas, frotándose contra mi ardiente centro. Gruñó y capturó mis labios, hundiendo su lengua sin delicadeza pero con mucho placer.

      —Te necesito —susurró, apartándome de él—. Quítate las bragas.

      Me levanté y metí la mano bajo mi falda para hacer lo que exigía mientras le veía desabrocharse y bajarse la cremallera de los vaqueros. Se los bajó hasta las caderas, dejando que su miembro quedara libre. Buscó en su bolsillo un condón y se lo puso, tirando el envoltorio a un lado. Luego extendió la mano hacia mí.

      La oscuridad de la habitación no me dejó ver bien su miembro, pero en el momento en que me senté en su regazo, supe que no había manera de que entrara sin algo de esfuerzo. Vale, mucho esfuerzo. Ya se había esmerado, y aun así era demasiado grande para mí.

      Me sujetó las caderas y me dejó guiarle dentro. Apretó los dientes y se contuvo, con cada músculo de su cuerpo tenso. Yo me elevaba ligeramente, luego abría más los muslos y bajaba un poco más con cada movimiento. Gracias a Dios, no me presionó para ir más rápido ni embistió hacia arriba. Era como volver a ser virgen, excepto que más doloroso porque lo deseaba tanto. Le deseaba a él. Sabía exactamente lo que me estaba perdiendo, y esperar no era fácil.

      Sus dedos se tensaron en mis caderas. Mis manos estaban en sus hombros, usándole como apoyo. Entonces, de repente, estaba dentro. Ambos gemimos con fuerza, nuestros cuerpos encontrándose mientras el mío se ajustaba a su tamaño y él... bueno, no sabía lo que estaba haciendo.

      —Joder, qué bien se siente. Tan jodidamente bien.

      —Tú también —logré decir. No creía que nunca hubiera tenido a nadie tan profundo dentro de mí. Estiraba mi cuerpo y me llenaba de una manera que nadie había hecho antes. No es que me hubiera acostado con un montón de tíos, pero ninguno se le acercaba. Se estremeció y gemí con avidez, casi llegando solo con sentirle.

      —Parece que no soy el único al borde —dijo con una risita.

      —Definitivamente no. Raramente llego durante el sexo, pero normalmente no me acuesto con tíos que son... —me interrumpí y me mordí los labios.

      —¿Que son qué? —preguntó. Podía sentir su sonrisa tanto como oírla. Quería verla, pero la oscuridad a nuestro alrededor ocultaba la mayor parte de su rostro de mi vista.

      —Tan grandes, ¿vale? ¿Es eso lo que querías oír?

      —¿Es eso lo que ibas a decir?

      —Sí —suspiré. Él se estremeció de nuevo.

      —Entonces eso es lo que quería oír. —Su mano se deslizó por mis costados, sus pulgares acariciando la parte inferior de mis pechos, luego volvió a mis caderas—. Agárrate, preciosa.

      Se movió debajo de mí y embistió hacia dentro, robándome el aliento y la cordura, reemplazando ambos con un deseo profundo de que este hombre me poseyera. De que me reclamara. De que me hiciera suya.

      Me aferré a sus hombros lo mejor que pude y acepté que simplemente me dejaba llevar. Y vaya viaje fue. Madre mía, el tío sabía cómo trabajar. Embistió y se sacudió y folló hasta que no pude contener el orgasmo que su polla arrancó de mí. Mis dedos de los pies se entumecieron. Mis manos dolían. Todo mi cuerpo se sentía como si estuviera en llamas. Me desplomé sobre él, agradecida de seguir vestida y que todas mis partes flácidas no estuvieran al descubierto.

      Y entonces me dejé ir.

      Mi cuerpo le apretó tan fuerte que soltó una retahíla de palabrotas. Me folló con más intensidad, sus embestidas casi castigadoras mientras me perseguía hacia el orgasmo.

      Cuando se corrió, estampó mi cuerpo con fuerza sobre su polla y rugió. Palpitaba dentro de mí, casi provocándome otro orgasmo. Me mantuvo estrechamente pegada a su cuerpo, ambos jadeando y apenas aguantándonos.

      No quería moverme nunca. Quería quedarme justo ahí y hacer eso una y otra vez. Hacerlo a él una y otra vez. Quería besarle y saborearle y tocar todo su cuerpo. Joder, quería ver su cuerpo.

      Pero no estaba destinado a ser así. Y tampoco era lo que realmente quería, en realidad. No si era verdaderamente sincera conmigo misma. Era una forma de desahogarme. Una bala de cañón de regreso a las citas y al sexo después de mucho tiempo fuera. Una bala de cañón grande, hermosa y productora de orgasmos.

      Sus manos se deslizaron por mi columna y de vuelta hacia abajo, y supe que era hora de marcharme. Me levanté con cuidado, separándome de él, intentando desesperadamente no gemir al sentirle salir de mi cuerpo por última vez. Él sujetó el preservativo mientras me levantaba, y luego se puso inmediatamente de pie.

      —¿El baño?

      —En el pasillo por donde entramos —le indiqué.

      Asintió, sujetando sus vaqueros con una mano mientras con la otra sostenía el preservativo.

      Cogí mis bragas de debajo de la mesa de centro y me las puse. Me alisé el vestido y después comprobé que no hubiera ninguna mancha húmeda en el sofá. Todo bien.

      La puerta del baño se abrió, y me dirigí hacia la parte trasera de la tienda. Él me estaba esperando, sus ojos devorándome mientras me acercaba.

      —Gracias —dijo.

      Sonreí. —El agradecimiento es muy mutuo.

      Me devolvió la sonrisa. —Sé que dijimos que no nos conocemos, pero vengo aquí de vez en cuando. ¿Te parecería bien que me pusiera en contacto contigo otra vez?

      —¿En serio?

      Se encogió de hombros. —Sí. Por si no te has dado cuenta, esto ha sido realmente bueno.

      Sonreí con picardía. —Me he dado cuenta.

      —Bien, ¿entonces...?

      Asentí con la cabeza. —Sí, me encantaría que volvieras a ponerte en contacto conmigo.

      —Bien. Se dirigió hacia la puerta y esperó a que yo apagara las luces. Salimos juntos, luego me besó con fuerza y rapidez y se marchó en la noche.

      Le observé hasta que dobló la esquina y se dirigió hacia la plaza, luego me di la vuelta y me fui a casa. Con un recuerdo que definitivamente me mantendría hasta que mi desconocido regresara.
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      No podía quitarme la sonrisa de la cara mientras caminaba por Catherine Park hacia el vehículo que me habían prestado. Preguntar si podía contactarla de nuevo no formaba parte de mi plan, pero tampoco lo era que todo lo que creía saber sobre el sexo con una desconocida se tambaleara. Por Dios, la mujer era un sueño.

      Me subí al todoterreno y giré la llave. Tosió al arrancar y el maldito trasto soltó un pedo. Era peor que mi viejo perro pastor, Kenny. Aunque el todoterreno no olía tan mal como Kenny.

      Tomé los giros habituales a través del pueblo hasta que la finca apareció a la vista. Comprobé dos veces que nadie me seguía e hice el giro hacia el camino que serpenteaba alrededor del final de la Cala y se abría hacia la propiedad que llamé hogar durante la mitad de mi vida.

      MacKellar Estates. A mi padre y a mi abuelo les gustaba la grandeza. Querían ostentación y reconocimiento. Estaba seguro de que por eso mi padre accedió a donar terrenos y poner el nombre de mi madre a la plaza del pueblo, pero la vieja historia decía que fue ella quien insistió. Ya no importaba. Ella se había ido, y dentro de poco, él también se iría.

      —Buenas tardes, señor —dijo Andrew, recibiéndome en la entrada—. ¿Desea que ponga el vehículo en el garaje?

      Dudé un momento y luego asentí. —Te he dicho que me llames Trent, Andrew.

      —Muy bien, señor —respondió Andrew, como siempre. Nunca me llamaba Trent. Ni cuando era un crío, y definitivamente no ahora que estaba decidiendo el futuro de la finca.

      Andrew se acomodó en el vehículo y se alejó lentamente. Odiaba ser excesivamente cauteloso, pero los buitres descenderían si supieran que yo estaba allí. Siempre lo hacían. Venían con gestos de buena voluntad y peticiones de todo tipo. Lo odiaba. Por eso dejé Cala MacKellar tan pronto como pude. Era invisible fuera del pueblo que llevaba el nombre de mi familia, pero dentro...

      Entré en la casa por la puerta principal y me quité los zapatos. Los coloqué en el armario escondido detrás de la puerta, fuera de la vista y del camino. La casa seguía siendo un museo. Fría, sin vida y frágil. La única habitación de la casa en la que alguna vez me sentí relajado fue mi dormitorio, un espacio que tuve que suplicar para tenerlo como yo quería. De adolescente, tenía muebles cómodos y nada que se pudiera romper. De adulto, no había cambiado.

      Entré en la cocina y llené un vaso con agua. Me apoyé en la encimera y bebí mientras pensaba en la mujer que acababa de dejar.

      Fue un impulso, pero uno del que no podía arrepentirme. Después de Michelle, no estaba seguro de que estaría abierto a involucrarme con alguien durante un tiempo. Definitivamente no iba a construir una relación con una mujer que vivía en un pueblo en el que nunca querría vivir de nuevo, pero era una agradable distracción mientras estuviera por aquí.

      —¿Necesita algo más, señor? —preguntó Andrew desde el pasillo.

      Dejé mi vaso en el lavavajillas y me giré hacia él. —No, Andrew. Gracias por ocuparte del coche. Me voy a acostar.

      —Buenas noches, señor.

      —Buenas noches, Andrew.

      Andrew caminó silenciosamente hacia la zona de servicio de la casa. Una puerta se cerró con un suave chasquido, la única señal de que se había movido. Suspiré profundamente, deseando estar en casa con X y McJenna en lugar de en este espacio cavernoso que tanto detestaba.

      Me tomé mi tiempo para dirigirme hacia las escaleras. Vender la casa no resultaba una decisión tan fácil como había pensado. Durante años, le pregunté a mi padre por qué se aferraba a ella. Ahora que la decisión recaía sobre mí, me debatía de la misma manera que él. Mi madre seguía allí, en los recuerdos de las vacaciones, las fiestas y los días corrientes que ella hacía especiales. Perderla fue parte de la razón por la que estaba ansioso por salir de Cala MacKellar, pero habían pasado casi veinticinco años desde que murió. Desde que recorrí la casa con ella a mi lado.

      Todas las fotos que nos tomó seguían sobre la repisa. El retrato familiar de la primavera antes de que muriera aún colgaba sobre la chimenea. La casa entera estaba congelada en el tiempo, como si nada hubiera cambiado, aunque todo lo había hecho.

      Ignoré la punzada en mi pecho y subí las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso. Cerré la puerta de mi habitación y encendí la televisión. Necesitaba ruido para ahogar todos los pensamientos que rondaban por mi mente. McJenna siempre era buena para generar ruido, pero no estaba allí. No había nadie allí.
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        * * *

      

      Había pasado una semana desde mi noche con la desconocida, y seguía pensando en ella. Me despertaba soñando con ella y tenía que satisfacerme con mi mano para aliviar la pulsante necesidad que sentía dentro. Creía vislumbrarla casi a diario. Olía su perfume en el aire.

      Estaba perdiendo la maldita cabeza.

      X me lo señaló más de una vez, pillándome soñando despierto y ofreciéndome solo una risita burlona como respuesta. Yo siempre le contestaba con un corte de mangas. Principalmente porque no tenía ninguna otra respuesta para explicar por qué aquella mujer había captado mi atención de forma tan completa.

      —Tengo que irme —dijo X, entrando en mi despacho y cerrando la puerta tras él. Había venido a casa para almorzar, pero debía volver a la comisaría en cualquier momento.

      —¿Ir adónde?

      —A recoger a McJenna del colegio. Se ha metido en una pelea. ¿Te lo puedes creer?

      Levanté una ceja y mantuve la boca cerrada.

      —No me mires así. Estoy haciendo lo mejor que puedo.

      —Sé que lo estás intentando, pero también sabes que te derrumbas al instante cuando ella empieza a llorar.

      —No lo tiene fácil, Trent. Ella está...

      —Lo sé, lo sé. Su madre la abandonó y tú has hecho lo mejor posible, pero una adolescente necesita una madre. Lo entiendo.

      X me fulminó con la mirada. —Entonces, ¿por qué siempre siento que piensas que no estoy haciendo lo suficiente?

      Suspiré. Odiaba cuando X empezaba a hablar de sus propias limitaciones como padre. Todos teníamos limitaciones. Ninguno de nosotros era perfecto. Pero X pensaba que él debería serlo, y su versión de la perfección significaba dejar que su hija se saliera con la suya. Siempre.

      —Quiero a J y te quiero a ti, tío. Pero una adolescente también necesita un padre. Sé que intentas serlo todo para ella, pero necesitas ser su padre. Necesitas establecer las reglas y asegurarte de que las cumpla. Hay momentos para ser blando y momentos para ser firme. Cuando se mete en peleas, no es el momento de llevarla a tomar un helado y decirle que entiendes por qué lo hizo.

      X refunfuñó por lo bajo, señal inequívoca de que sabía que yo tenía razón. Quizá porque es exactamente lo que hizo la última vez que ella se metió en una pelea. Pensaba que siendo indulgente conseguiría que no lo volviera a hacer.

      —Necesito averiguar qué le está pasando. Me he tomado libre el resto del día.

      —Bien. Creo que os vendrá bien a los dos tener un poco de tiempo. ¿Necesitas algo? —pregunté.

      —¿Alguna posibilidad de que quieras encargarte de la emisión de la tarde por mí?

      Me reí y negué con la cabeza. X y yo nos conocimos cuando me contrataron como su ayudante en un pequeño estudio local. Él era el productor ejecutivo de los segmentos informativos del mediodía y la tarde. Yo quería demostrarme a mí mismo que podía contribuir al mundo y me quedé en el trabajo durante casi una década, pero cuando mi padre enfermó, tuve que dar un paso atrás y asumir un papel de liderazgo en el negocio familiar.

      —Llevo demasiado tiempo fuera de la televisión. ¿No tienes un nuevo ayudante que pueda encargarse mientras no estás?

      X negó con la cabeza. —No conozco a nadie en quien confíe tanto como en ti.

      —Bueno, estoy en reuniones todo el día, así que no soy una opción. Dale una oportunidad a alguien. Tal vez te sorprenda. Yo lo hice. —Le sonreí con picardía, recordando el día en que le dije quién era yo realmente. No tenía ni idea de que yo era el dueño del estudio donde trabajábamos. Al principio se sintió incómodo, pero rápidamente comprendió que se lo dije porque confiaba en él. Era el único.

      —Odio cuando tienes razón —murmuró.

      —Lo sé. —Se dirigió hacia la puerta, y le grité: —¡Disfruta de tu helado!

      Me hizo un corte de mangas mientras se alejaba.

      No pasó mucho tiempo antes de que sonara otro golpe en mi puerta. Mi asistente ejecutivo, Jeffrey, entró con su portátil y su bloc de notas, listo para nuestra primera reunión.

      —¿Está todo preparado? —le pregunté.

      —Sí, señor. La llamada de hoy es solo para ultimar los detalles de los eventos y revisar el contrato.

      —Bien. —Cada año el hotel tenía una serie de eventos para Nochevieja. La primera llamada iba a ser fácil. ¿El resto del día? No tanto.
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        * * *

      

      Mis reuniones fueron mejor de lo que esperaba. Todo estaba listo y preparado para Nochevieja y el comienzo del año. Estábamos iniciando conversaciones para hacernos cargo de otra cadena hotelera local, lo que no fue tan bien como esperaba, pero confiaba en que eso también se resolvería eventualmente. Cuando salí del trabajo por el día, estaba agotado y listo para tomarme una copa. En casa sin nadie observándome.

      —¿Por qué pensaste que eso era una buena idea? —gritó X cuando entré en el apartamento.

      Joder. Había olvidado que McJenna se había metido en una pelea. Parecía que X estaba siguiendo mi consejo, y no iba bien si todavía estaban hablando de ello.

      —¡Era una zorra, papá! ¿Se suponía que debía dejarla decir lo que quisiera? ¿Eso habría sido mejor?

      —Habría sido mejor si no te hubieras metido en una pelea, J. El director dijo que es tu última oportunidad. Si te sales de la línea una vez más, te suspenderá.

      —Bien. Odio ese colegio de todas formas.

      Suspiré y me metí de lleno en el asunto. —No digas eso, J. Odiar algo es ceder poder a las personas que quieren quitártelo. No te hace ningún bien.

      —No lo entiendes —dijo J. Su voz se quebró de una manera que me indicó que había mucho más en la situación de lo que yo sabía. Kenny estaba tumbado sobre su regazo, cubriéndola con su cuerpo, protegiéndola. Ella le acariciaba distraídamente las orejas mientras el perrazo me miraba con una expresión que decía que la protegería incluso de mí. No podía culparle.

      —Entonces cuéntame qué pasó.

      Miró a su padre y se mordió el labio. —Fueron muy crueles. Dijeron que no era de extrañar que mi madre nos abandonara.

      El rostro de X se descompuso. Se dejó caer en el sofá y hundió la cabeza entre las manos. —¿Por qué no me lo dijiste?

      —Porque dijeron que nos abandonó a los dos. Que tú tampoco eras lo suficientemente bueno para ella.

      Él abrió los brazos y ella se dejó caer contra él. Yo me quedé allí de pie, observándolos. X y yo nos conocimos justo antes de que la madre de J apareciera en escena. X cayó rendido por Denise. Cuando no estaba trabajando o conmigo, estaba con Denise. Decía que la amaba y hablaba de un futuro juntos. Luego ella se quedó embarazada.

      X estaba entusiasmado. Dijo que siempre había querido tener hijos, y aunque solo llevaban cuatro meses juntos, sabía que ella era la indicada para él. La mimó durante cada día de su embarazo, le decía cuánto la amaba. Le prometió que se casarían en cuanto ella estuviera lista, ya que se negaba a tener fotos que documentaran lo enorme que estaba durante su embarazo.

      Entonces nació McJenna. Yo estaba en el hospital ese día, fui la primera persona aparte de ellos dos en verla. Era perfecta. Pequeña, blandita y absolutamente perfecta. No sabía que podía amar tan plenamente a otra persona hasta que miré sus ojos. Me robó el corazón desde ese momento. Desafortunadamente, su madre no sentía lo mismo.

      Denise recibió el alta antes que McJenna y se marchó. Desapareció del hospital y nunca miró atrás. Cedió todos sus derechos como madre a X y nunca más tuvo contacto con ellos.

      Cuando J tenía cinco meses, los mudé a mi apartamento conmigo. Los tres habíamos estado juntos desde entonces. Pero yo no era su padre. Era su tío Trent, su padrino y confidente, pero seguía estando fuera del círculo. No pretendían hacerme sentir así, pero en momentos como aquel, me recordaba que tenía casi treinta y nueve años y estaba solo.

      X secó las lágrimas de J's y acunó su mandíbula. El modo en que le temblaba el labio decía que le dolía tanto como a ella que alguien dijera que no merecían que se quedaran. Esos pequeños cabrones del colegio estaban equivocados, pero no escuchábamos lo bueno en nuestras vidas. Teníamos tendencia a centrarnos en lo negativo y doloroso y dejar que se nos metiera en la cabeza.

      —¿Qué tal servicio de habitaciones esta noche? —pregunté, rompiendo la tensión de la única manera que sabía—. ¿Filetes? ¿Macarrones con queso? ¿Helado?

      Me miraron con sonrisas idénticas. Ambos sabían que estaba intentando mejorar las cosas. No podía arreglar lo que les había pasado, pero podía gastarme parte de mi fortuna en ellos. J solo estaría con nosotros unos años más, y luego se iría a la universidad, a trabajar y a lo que decidiera hacer con su vida. X y yo no hablábamos de cómo sería eso, pero estaba llegando. Aún no estábamos preparados, así que enterrábamos la cabeza en la arena y fingíamos que no iba a ocurrir en menos de cuatro años.

      Llamé al servicio de habitaciones, pidiéndoles que nos enviaran la mitad del menú. J encontró una película que quería ver y los dos se acurrucaron en el sofá con Kenny y esperaron a que me uniera a ellos. Miré fijamente la pantalla sin ver realmente la película. Mi mente no estaba en ello.

      Cuando llegó el servicio de habitaciones, rechacé el intento de X de dar propina al chico y le entregué un billete de cien dólares. Siempre daba buenas propinas a mis empleados porque se aseguraban de que nadie me molestara. Las únicas personas autorizadas a entregar comida en mi ático eran empleados que llevaban trabajando en mi hotel más de un año. Gente que sabía que no nos haría fotos ni vendería nuestra historia a los tabloides.

      Porque ser propietario de una cadena regional de hoteles, vivir con mi mejor amigo y criar a su hija juntos, definitivamente era material para los tabloides. No tenía el tipo de dinero que tenían la mayoría de los propietarios de hoteles, pero tenía más que suficiente.

      Cenamos y terminamos la película, y McJenna se fue a la cama. X me preguntó cómo me había ido la tarde, pero solo estaba siendo educado. No pasó mucho tiempo antes de que él también se fuera a dormir, dejándome solo otra vez.

      Finalmente cogí la cerveza que esperaba con ilusión horas antes, pero ya no tenía el mismo atractivo. La volví a meter en la nevera y saqué la botella de whisky que guardaba en el armario encima del frigorífico. Serví dos dedos en un vaso y di un sorbo. Dejé que la quemazón se filtrara por mi cuerpo y me empapara.

      Guardé la botella y volví al sofá. Intenté no pensar en la mujer de Cala MacKellar, pero después del día con J y X, la tenía en mente. Saqué el móvil y repasé los pocos mensajes que nos habíamos enviado antes de quedar para tomar una copa.

      Era divertida e inteligente. Hacía mucho tiempo que una mujer no me hacía reír como ella. Y cuando entré en O'Kelley's y la vi en ese taburete, me llevé una grata sorpresa porque no solo no la reconocí, sino que era impresionante. Muchas curvas y una sonrisa fácil para Hudson que me hizo sentir celos del tipo en un segundo.

      Pero fui yo con quien se marchó. Yo era a quien había ido a ver. El cavernícola que llevo dentro no podía negar que eso se sintió condenadamente bien. Casi tan bien como verla llegar al orgasmo mientras estaba profundamente dentro de ella.

      Joder. Me había empalmado otra vez solo de pensar en ella. Normalmente no visitaba el lugar más de una vez cada pocos meses, pero revisé mi agenda para ver si podía escaparme pronto. Quería verla y no deseaba esperar mucho tiempo.

      Tenía la agenda completa durante las próximas semanas, pero en aproximadamente un mes, podría hacer otro viaje. Si lo planeaba bien, podría reunirme con un agente inmobiliario durante el mismo viaje y averiguar cuáles eran mis opciones. Todavía no había decidido si quería vender, pero tenía que tomar una decisión. Y eso significaba recopilar más información. Un agente inmobiliario sabría por cuánto se vendería la casa y qué se necesitaría para mantenerla. Entonces podría decidir.
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      Me senté en una silla de plástico duro con un café asqueroso e intenté que los nervios no me dominaran. Las manos todavía me dolían del agarre con los nudillos blancos que había mantenido mientras conducía hasta el hospital de Syracuse. Mi pierna se agitaba con energía inquieta. Estaba acostumbrada a estar de pie, no atrapada en una sala de espera.

      —Todo irá bien —dijo Laura, con su voz tranquila que no resultaba ni de lejos lo suficientemente relajante como para frenar mi ansiedad.

      —Ya lo sé, pero será un largo camino hasta la recuperación completa.

      —Y estaremos ahí para ella.

      La miré y sonreí. Tenía razón. Karissa estaba sola en la mesa de operaciones, pero después de la cirugía, Laura y yo íbamos a estar a su lado en cada paso del camino. Todos los demás también. Todos queríamos a la señora Georgia, la madre de Karissa, y apoyábamos la mastectomía doble preventiva de Karissa.

      —¿Quién está atendiendo la tienda mientras estás aquí? —preguntó Laura.

      —La he cerrado. No tengo realmente a nadie que pueda gestionarla a tiempo completo. Los pocos empleados que tengo solo vienen unas pocas horas a la semana.

      —Vaya. ¿Cuánto tiempo estará cerrada?

      —Solo esta semana. La próxima semana volveré con un horario modificado. Suelo hacerlo después del Día del Trabajo. Las cosas están demasiado tranquilas como para abrir a tiempo completo hasta la primavera, cuando los turistas empiezan a regresar.

      —Tiene sentido. Hablando de turistas... ¿Has vuelto a saber algo de No soy local?

      Sonreí y negué con la cabeza. Intentaba no hacerme ilusiones con él. No dijo cuánto tardaría en volver. La romántica que había en mí realmente quería que se convirtiera en algo, pero la realista era más fuerte y mucho más cínica. Fue la romántica quien abrió la boca y les contó a todos mis amigos sobre él en nuestro último club de lectura.

      —Qué pena. Me pregunto por qué viene a Cala MacKellar. No hay muchos viajeros habituales.

      —No lo sé. En realidad no quiero averiguar nada sobre él. El misterio evita que mi corazón se desboque con esperanzas.

      Laura me sonrió con tristeza. —Siempre deberíamos tener esperanza.

      Le devolví la sonrisa y la dejé estar. Claro que tenía esperanza, pero esa esperanza no llegaba hasta un romance mágico con un desconocido que resultara ser perfecto para mí. Ese tipo de cosas no era como funcionaba mi vida.

      Charlamos intermitentemente mientras esperábamos que el cirujano nos informara sobre la operación de Karissa. Cuanto más se alargaba, más me carcomían los nervios. Cuando sonó el teléfono y alguien pronunció el nombre de Karissa, Laura y yo nos levantamos de un salto para hablar con el médico.

      —La operación ha ido perfectamente. Todavía no ha salido de la anestesia, pero quería llamar cuanto antes. Estará en la habitación ochocientos cincuenta y dos. Podéis subir a verla cuando queráis. Probablemente la subirán dentro de una hora, así que tenéis tiempo de comer algo antes de ir.

      —Gracias —suspiramos las dos.

      Colgué el teléfono y Laura y yo nos sonreímos y nos abrazamos con fuerza. Disimulaba bien, pero estaba tan nerviosa como yo.

      Fuimos a la cafetería y tomamos un almuerzo rápido, luego subimos a la habitación de Karissa. Justo la estaban entrando con la camilla cuando llegamos.

      —Me duele todo —se quejó Karissa.

      —Lo siento, cariño. Me temo que va a ser así durante un tiempo —dijo Laura amablemente. Tenía una increíble forma de tratar a los pacientes y la capacidad de hacer que cualquiera se sintiera cómodo. Era una enfermera extraordinaria.

      —Ojalá hubiera sabido cuánto iba a doler.

      Laura se rio suavemente. —Aun así lo habrías hecho.

      —Sí, pero al menos lo habría sabido. ¿Puedo tomar un poco de agua? Me duele la garganta.

      —Voy a por un poco —dijo Laura. Cogió la pequeña jarra de la bandeja de Karissa y salió de la habitación.

      Di un paso adelante y tomé la mano de Rissa. Odiaba verla tan incómoda. Sabía que solo iba a empeorar cuando empezara la fisioterapia y durante su proceso de recuperación.

      —¿Qué tan mal me veo? —preguntó.

      —Parece que te duele. Ojalá pudiera llevarme yo ese dolor.

      Asintió. —Lo sé. Probablemente te lo daría.

      Me reí con ella.

      El médico entró poco después de que Laura regresara y nos dio más información sobre la cirugía, incluyendo la parte más importante: no había ningún indicio de cáncer de mama durante la operación. Karissa tenía todo tipo de pruebas por delante, pero todavía existía la posibilidad de que encontraran algo. Que no lo encontraran era la mejor noticia que podíamos esperar. Tan buena que Karissa lloró, lo que nos hizo llorar a Laura y a mí.

      El resto del día fue tranquilo. Las enfermeras iban y venían, y las tres nos sentamos a ver películas y descansar. Cenamos y luego nos acomodamos para pasar la noche en los sillones reclinables que las enfermeras nos proporcionaron.

      Los días siguientes fueron un poco confusos. Laura y yo nos turnábamos para quedarnos con Karissa y para ir a casa de Verónica, la amiga de Nico. Verónica y su marido se ofrecieron a dejarnos usar su habitación de invitados siempre que necesitáramos un descanso del hospital para dormir unas horas o ducharnos o cualquier cosa.

      Todo mi cuerpo se sentía dolorido y adolorido. Estaba agotada, incómoda y estresada por Karissa y mi falta de conocimientos médicos para ayudarla a sanar. Cuando por fin le dieron el alta del hospital con una lista de instrucciones de dos páginas sobre cómo tratar las heridas y cómo hacer la fisioterapia, estaba a punto de vomitar.

      Gracias a Dios por Laura, que se lo tomó todo con calma. Estaba allí con nosotras exactamente por esa razón. Ella era la enfermera, y se encargaría de la terapia de Karissa y ayudaría con cualquier otra cosa que hubiera que hacer durante los próximos meses. Yo iba a ayudar, pero iba a confiar en la experiencia de Laura tanto como fuera posible.

      El viaje de regreso a Cala MacKellar fue largo y doloroso para Karissa. Cada bache que golpeábamos le hacía contener la respiración bruscamente. Cada giro la hacía buscar un asidero. Cada minuto me hacía tensarme más y más. Cuando finalmente llegamos a nuestro complejo, todas suspiramos aliviadas.

      Laura ayudó a Karissa a subir las escaleras hasta nuestro apartamento mientras yo cogía nuestras bolsas del maletero. Las seguí un poco por detrás, dejando que Karissa avanzara tan despacio como quisiera. Cuando llegamos a nuestra puerta, le sonreí a Laura y le guiñé un ojo.

      Todos nuestros amigos estaban dentro esperando para ver a Karissa.

      Abrimos la puerta y nos recibió inmediatamente un aroma que hacía rugir el estómago. Karissa retrocedió. —¿Qué es eso?

      —Es la cena —gritó Melody desde dentro del apartamento—. Entrad y comed algo.

      Karissa avanzó tentativamente. Laura la sujetaba del brazo. Cuando llegaron a la cocina, Karissa rompió a llorar.

      —Oh, mierda. ¿No deberíamos estar aquí? —preguntó Elise.

      Todos rodearon a Karissa mientras ella luchaba por recuperar la compostura. Negó con la cabeza y sonrió a través de las lágrimas. —Gracias, chicos. No podría pedir mejores amigos que todos vosotros.

      Todos abrazaron suavemente a Karissa y la ayudaron a sentarse en el sillón que compramos hace unas semanas solo para ella. Laura le advirtió que levantarse del sofá podría ser difícil y recomendó un asiento más firme del que pudiera levantarse sin necesidad de usar los brazos para impulsarse.

      —¿Cómo te encuentras? —preguntó Blake.

      —Dolorida. Te juro que me duele todo. No tenía ni idea de lo conectadas que estaban mis tetas con todo lo demás. —Karissa hizo una mueca mientras ajustaba su posición.

      —Te peinaré durante los próximos meses —ofreció Trinity.

      —Oh, gracias —suspiró Karissa—. Ya empezaba a molestarme.

      —Piper y yo os traeremos comidas —dijo Melody.

      —Y yo haré tu compra —añadió Blake.

      —Todos estamos aquí para ayudar —dijo Elise.

      —Gracias, chicos. Me sentía fatal por cargar tanto a Fin y Laura —dijo Karissa.

      —Ellas pueden con ello —le dijo Blake con un guiño hacia nosotras.

      —Podemos, pero sabíamos que no estaríamos solas —dijo Laura.

      Todos nos acomodamos en el sofá y en el suelo, y charlamos como si fuera una reunión cualquiera. Preguntaron por la operación de Karissa y su recuperación. Hablamos sobre lo que había pasado en el pueblo durante los cinco días que estuvimos en Siracusa. Cenamos juntos, pusimos una película que ninguno vimos y seguimos conversando. Fue un gran final para una semana estresante.

      A Karissa empezaron a cerrársele los ojos, y todos se dirigieron hacia la puerta. Melody y Willow limpiaron la cocina antes de marcharse. Blake y Elise dijeron que nos habían limpiado el baño. Trinity le recogió el pelo a Karissa en un turbante limpio y prometió volver cuando la necesitáramos. Laura fue la última en irse, prometiendo también regresar por la mañana.

      Karissa me miró. —Estoy jodidamente cansada.

      Me reí. —Lo sé. Vamos a acostarte.

      —Siento estar cargándote con tanto.

      —No me estás cargando con nada. Te quiero y estoy aquí para ti. Siempre.

      —Gracias.

      Karissa tomó su medicación y dejó que la ayudara a meterse en la cama. Se quedó dormida antes de que saliera de su habitación.

      Me fui a la mía, dejando ambas puertas abiertas por si necesitaba ayuda durante la noche. Rápida y silenciosamente deshice mi maleta. Cogí la bolsa de tampones y compresas que había metido y me detuve. Pensé que me iba a venir la regla mientras Karissa estaba en el hospital. Todo el estrés de estar allí había causado estragos en mi cuerpo, y al final no me vino.

      Sonreí. No iba a quejarme de ese efecto secundario.
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        * * *

      

      Tres días después, me sentí mal. Me desperté con náuseas e inestable. Me tomé la temperatura, pero no tenía fiebre. Me preparé unas tostadas y me sentí mejor. Solo tenía hambre.

      Dos días después, volvió a ocurrir. Me costó unos minutos levantarme de la cama. Fui al baño y me lavé las manos, luego me dirigí a la cocina para tomar unas tostadas. No podía permitir que Karissa enfermara. Me volví a tomar la temperatura y era normal, pero empezaba a preocuparme.

      La tostada ayudó, pero advertí a Karissa que no me encontraba muy bien.

      —Tengo un sistema inmunológico muy bueno. Estaré bien —dijo Karissa.

      Cada día se sentía mejor. Todavía tenía muchos momentos en los que sentía dolor, pero en general, estaba mejorando. Fui a trabajar por primera vez desde su operación, dejándola en el apartamento con Blake durante el día.

      Era un precioso sábado. Aunque casi estábamos en octubre, el tiempo estaba siendo más que cooperativo. La gente estaba fuera, paseando y disfrutando de las últimas semanas de calor antes de que el frío llegara a la zona. El aire fresco y limpio alivió mi estómago y, de nuevo, ignoré la sensación.

      Llevaba abierta unos veinte minutos cuando entró una clienta. Me resultaba vagamente familiar, pero no podía recordar su nombre. Esa era la bendición y la maldición de vivir en un pueblo pequeño. Todo el mundo conocía a todo el mundo, pero si no podías recordar un nombre, parecías un capullo.

      La mujer me sonrió y deambuló por la tienda. Esperé detrás del mostrador, poniéndome al día con el papeleo y viendo qué inventario se me estaba agotando.

      —Disculpa, ¿puedes recomendarme uno de estos libros? —preguntó la mujer.

      —Bueno, los dos son realmente buenos, pero depende de lo que estés buscando. Este tiene un alfa muy fuerte que es un poco brusco, pero es un auténtico trozo de pan con la protagonista. Este otro tiene una gran familia encontrada con dos amigos que finalmente admiten que están enamorados.
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